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Palabras de Denis Itxaso

Hace 50 años se publicó una novela, Cacereño, cuyos contenidos y argumentos han resistido el paso inexorable del tiempo y han hecho que hoy nos reunamos aquí, en torno a su autor, Raúl Guerra Garrido.

Afortunadamente para todos nosotros, vivimos en un país muy distinto del que era en 1.969, fecha en la que se publicó la novela. La falta de libertad, la pobreza, la desigualdad, hacían parte de la España y del País Vasco de entonces. Una realidad triste y dura muchas veces, redimida en parte por las esperanzas intactas de muchos hombres y mujeres, que decidieron dejar atrás sus orígenes para emigrar en pos de un futuro mejor.

A través de los ojos de aquellos emigrantes que llegaron a Gipuzkoa en los años 50 y 60, Raúl Guerra Garrido traza el retrato de una sociedad que está transformándose a gran velocidad en un clima tenso y muchas veces convulso. Los recién llegados son los más débiles y aquellos en los que las contradicciones y carencias de un desarrollo basado en la desigualdad y en la falta de libertad se reflejan con mayor virulencia.

Andaluces, extremeños, castellanos, leoneses, gallegos, todos eran cacereños, como cuenta Raúl en su novela; todos ellos víctimas de la pobreza y la crisis económica, que para mejorar pagarán con frecuencia el tributo de la marginación social y del racismo. Venidos de fuera y dispuestos a todo en la lucha por la vida para superar la penuria, incluida la ocultación o la renuncia parcial a sus orígenes. 

Cacereño refleja una Euskadi hostil en la que se percibe un desprecio al diferente que esconde el germen de la violencia que nos aterrorizó, también durante cincuenta años, sin importar que nuestros orígenes estuvieran dentro o fuera de Gipuzkoa.  A la marginación por razón de origen, se añadió después la segregación de todos los que no compartieran el destino señalado por algunos para la Patria Vasca. Todos los que nos negamos a aceptar el disparate, nos convertimos en enemigos. Al final, todos éramos un poco cacereños aunque hubiésemos nacido en San Sebastián, Tolosa o Beasain. Todos vivíamos en Eibain.

Todo lo cuenta Raúl Guerra Garrido en Cacereño y después en Lectura Insólita de El Capital y más tarde en La Carta. En esta trilogía nos pone delante, ni más ni menos, que la historia de la lucha por la vida y la libertad en Euskadi en estos últimos cincuenta años. Por eso, la novela sigue estando plenamente vigente, aunque el país, afortunadamente, haya cambiado; por eso nos vemos reflejados en sus páginas, y tomamos conciencia de que siguen quedando cambios por hacer;  por todo eso, sigue siendo tan importante.

En la obra de Raúl Guerra Garrido está el relato de nuestro pasado reciente que explica quienes fuimos pero, también, en buena medida quienes somos. Está la Euskadi de hoy que es hija de aquella. Los hijos de aquellos cacereños de hace cincuenta años, de los de fuera, de los otros, hacen parte hoy del nosotros. Está también la memoria de los marginados, de los perseguidos por su origen o por sus ideas; la memoria de las víctimas a las que durante tanto tiempo esta sociedad dio la espalda y con las que seguimos manteniendo una deuda.

Es nuestro relato. Y tanto lo es que su autor, Raúl, quedó inmediatamente señalado porque sus ficciones eran probablemente el instrumento más eficaz para describir y comprender nuestra realidad. En ellas quedaban al descubierto las miserias de los que habían elegido el camino de la marginación, la imposición y el asesinato, y las consecuencias para la sociedad vasca de la barbarie que hemos padecido.

Todo estaba en sus relatos pero, además, Raúl cometió el pecado de hacer su realidad cotidiana, sus ideas y opiniones, coherente con la ficción de sus novelas. Como todo escritor que se precie buscaba la verdad en su obra y, una vez alcanzada, no podía permitirse el lujo de traicionarla aunque ello le quitara la tranquilidad y acabara poniendo en riesgo su seguridad y su vida. Y, de esta manera, a la condición de escritor se sumó la de testigo moral1.

Raúl eligió contar la verdad. Le dejaron al margen de los reconocimientos y los honores, pero eligió contar la verdad. Le amenazaron y le quemaron la farmacia pero eligió contar la verdad. Asesinaron a amigos como López de la Calle o lo intentaron con José Ramón Recalde, pero eligió contar la verdad. Le atenazaron la soledad, las dudas y el miedo, pero eligió contar la verdad.

Raúl Guerra Garrido ha mantenido su compromiso ético e intelectual en los años más oscuros del terrorismo de ETA, por eso y por su obra le debíamos este homenaje. Un reconocimiento que es también muy necesario para la sociedad vasca y guipuzcoana,  porque hoy necesitamos las enseñanzas y los valores del relato literario y vital de Raúl más que nunca; los necesitamos para conocernos mejor, para dar testimonio de lo sucedido, para que las nuevas generaciones conozcan lo que no puede volver a suceder, para que podamos construir nuestra convivencia en libertad en una sociedad diversa y plural.

El reconocimiento se ha demorado demasiado pero llega hoy, aquí, en este Salón del Trono, con toda la solemnidad que merece. Y lo hace para poner de manifiesto y hacer público que Gipuzkoa se siente orgullosa del ciudadano Guerra Garrido, que eligió el mismo camino que el de sus personajes: el de la lucha por la vida y la libertad. Gracias, Raúl. 

1 La expresión la utiliza así Felipe Juaristi en su texto para la publicación
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